
Crítica de arte 

LAS EXPOSICIONES DEL MES 

La tcn1porada artística en lo que se refiere a las expos1ctones de 

pintura ha cornenzado con rinno actívisin10. 

Co1ncnzó en la Sala del Banco de Chile con la exhibición de las 

últin1as obras del pintor español Arturo Lorenzo. Este artista apare­

cía inarginado desde hacía años de esa actividad. Retirado en \Talpa­

raíso, Lorenzo ha trabajado, sin e1nbargo, con cierto tesón y su nue­

'"º an1biente le ha dictado un nuevo inodo estilístico. 

�·las no nos apresuremos . 

. Al penetrar en la sala de su exposición lo prirnero que salta a la 

Yista es una indcfinibk sensación de ascctisrno. Casi indigencia. To­

nos asordados, grises que \'an hacia el negro, desnudez en las con1posi­

ciones, sequedad en los volú1nencs y, sobre todo ello, con10 un aire re­

seco de Castilla. 

No quisiéran10s caer en el tópico. Pero es innegable que en es­

te artista-o mcj,>r-en bs obras de este artista extre1neño-extre­

n1eño como Zurbar:.ín-se advierte ese adelgazamiento de lo sensual 

y la pintura deviene con10 un puro ejercicio espiritual. Es la n1istna 

sequedad sanncntosa de la tierra que parece trasladarse al lienzio. 

Por eso la visión de Arturo Lorenzo penetra más hondamente 

en 1os paisajes oriundos de esa n1eseta forn1ada por una dualidad 

clen1ental: cielo alto de un azul n1etálico, tierra ocre en la que el 
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cardoñal n1ezcla sus broncas tonalidades con las lejanías pajizas de 

la besana. 

Nada que pueda parecer un arte de tendencia vernacular o 

demasiado apegado a la tierra. La esencialidad española deriva en 

este caso de una transposición plástica de sensaciones, tanto n1ás acu­

sada y penetrante cuanto esas sensaciones vienen a través del re-­

cuerdo y de la evocación. Las in1ágenes castellanas de Arturo Loren­

zo vienen a nosotros limpias de todo lo contingente, de aquello que 

en lenguaje habitual o vulgar llama1nos típico. Son paisaies esencia­

les., reducidos a cifra o a un geon1etrisn10 apoyado en un repertorio 
de forn1as sustantivan1cnte artísticas. 

La incapacidad para realizar idéntica oper:tción en los paisajes 
de Valparaíso demuestra que e] arte del pintor español tiene su ba­

se 1nejor y más lograda en un impulso que viene de intuiciones vi­

tales objetivadas en la obra pintada. 

En la Sala del Ministerio de Educación se realizó una intere­

sante retrospectiva dedicada n Abelardo Bustmnantc, Pasc'11n. Con 
frecuencia y con tnotivo de otras retrospectivas grupales hc1nos des­

arro11ado en estas páginas diversas ideas sobre este pintor de la plé� 

)1ade del año 13. Esta n,uestra que nos ocupa es, sin en,bargo, la ,nás 

in1portante, puesto que es individual y reune un conjunto nun1cro­
so de c,bra.s. 

Paschín fué un artista n1alogrado, signo fatal de los pintores de 

su grupo. Mas en las telas dejadas se puede advertir de qué rnodo 
el artista perseguía un ideal estético superior. 

Aparentemente su enlace con las non11as de la generación r.ir:1� 

da es evidente, sobre todo _en las obras del prin1cr período� Se da 

ese tono de indecible n1elancolía, una insinuación o sugerencia aní­
mica perfectamente unida a la expresié>n figurativa, aún cuando :i 

las veces la coherencia entre contenido y fonna se desequilibre por 
e! predominio contenutista .. Paschín paga así tributo a la hipersensi­
bilidad provinente de la estética modernista que en la plástica chi• 
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lena manifiesta un vigor todavía no estudiado con la atención que 

n1crece. 

Abelardo Bustainante se aleja paulatinamente de ese influjo con 

el que trazó obras tan valiosas como el Retrato de Aliro Oyar.::r,11, 

Retrato de Berta y Retrato de Berta con S0111brero. Poden10s ver 

todavía un período de transición, aun cuando la data de las telas 

no corresponda temporalmente a los límites divisorios. 

Este período está caracterizado por la integración del factor 

anímico y de ciertos elementos plásticos que aspiran a vivir con au­

tonon1ía. Paradig1na de este dual concepto nos es dado en el Re­

ti'ato en blanco de Oiga. Un análisis sornero nos hará ver con tna• 

yor claridad. El fondo aparece con fuerte adun1bración; los contor­

nos se esfu1nan en un inodelado suave y de ten1perada tendencia 

romántica. La sugerencia de orden espiritual es todavía tnuy ac• 

tiva, el contr:.1stc entre la violencia de los claros y el segundo tér• 

111ino nos señala tan1bién un factor expresivo acentuado. 

11as por debajo de esos rasgos de naturaleza espiritual v sub­

jetiva es fácil discernir el estín1ulo de lo puramente formal. En pri­

n1er lugar, tene1nos el equilibrio y sosiego que introducen los án­

gulos rectos de los brazos, la lín�a horizontal del respaldo del si-

11ón y sobre todo el arabesco oscuro que sobre el plano albo del ves­

tido pone el soporte tallado del brazo de ese sillón. 

De todos modos de la tela se desprende aún un hálito sutil de 

hondo lirisn10. 

Dentro de este grupo poclrí:llnos incluir La casa de 1,1imí Pi,z­

zón. El lado de sugerencia y de si111bolismo est,Í en el tratamiento del 

color, en el aire de 1nisterio, con10 entre cendales y brurnas, qu� se 

desprende de un concepto apriorístico, histórico, venido del tema. 

El elemento plástico vive en la rigorosa tectónica de trazos, en b 

violencia con que se ensamblan los planos, en la textura gru111osa 

del pig1ncnto colorido. 

La época de máximo 

logró la muerte. En ella 
formalis1no es la liberación que 

incluímos Desnudo con trapo 

1na-
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Paisaje de Sevilla (l\1usco de Bellas Artes), Descendimiento, fresco, 

Desnudo acadén1ico y Descendirniento, óleo. 

Las dos obras religiosas son de 1929. La pri1nera pintada en 

París: la segunda en Sevilla. La diferencia entre a1nbas procede, 1nás 

que de la condicionalidad i1npuesta por el 1natcrial técnico ( fresco 

en aquélla, óleo en ésta), de una divergencia de criterio estilístico. 

En el Dcsccndi1nie11to de Sevilla el predominio va a la figura de 

Cristo y todo en él, en sus forsnas nionumentales, en lo sisten1áti­

..:-o de la defonnación expresiva, en el 1novimiento ele la c�beza, er. 

la acusada frontalidad, está destinado a hacer 1nás evidente la in1-

presión de derru1nbe. 

En la obra parisiense, 1nenos lograda, se observa una mayor 

voluntad de con1posición y las tres figuras tienen idéntica jerarquía 

plástica. Hay aquí una le\'e inclinación hacia el cxpresionis1nc y 

resalta el vigor del tratan1iento volu1nétrico. La figura de Cristo. 

muy semejante a la de la tela se\'illana, aparece con 1nayor patetis­

mo. La cabeza se inclina 1nás y todo el cuerpo acentúa su caída, fa­

tal, agónica, hacia la tierra. 

El Des11udo es un trozo espléndido de calidad, brioso, cargado 

de carácter, de densidad y de vigor plástico. El n1áxi1no acierto se 

logra en el contraste de las carnaciones con el rojo rubensiano del 

trapo del fondo. En cuanto al paisaje fechado en Sevilla 1nuestra 

una velada excursión hacia el fonnalisn10 de tendencia abstracta. 

La trayectoria. se ve, pues, clara. Paschín recibió la inspiración 

primera de las delicuescencias modernistas, postrron1ántica e, indu­

so, parnasianas. Un /ardín con una figura fen1enina� todo ello en 

armonía verde, muy 111isterioso y sutil, trae hasta el conten1plador 

reminiscencias "verlainianas ,, . Nf ás tarde vino la etapa de purifica­

ción y Abelardo Bustan1ante abandonó los resabios literarios. El 

hálito imperceptible de nostalgia no ahogó el deseo de n1arcar 1� 

autonomía plástica. Al final quedó ésta sólo. El contacto con la pin­

tura francesa conten1poránea hizo el resto. Pero ya era tarde. El des� 

ttno inexorable cortó el camino en su incipiente plenitud. 
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En 1a sala del Pacífico expuso Pablo Burclzard (hijo), obras 
procedentes Je un viaje por Europa. Dibujos a pluma, acuarelas, !i­
tografías. París, wiadrid, Norte de Africa, algunas ciudades espa­
ñolas. 

El contacto directo con una realidad insólita ha temneraJo rnu­
cho el afán no figurativo del pintor. Sus obras actuales son a veces 
de una gran objetividad, pero liberadas sic1npre del detalle minu­
cioso y del recarga1niento anecdótico. La pupila sagaz del pinto� ha 
sabido captar el lado esenciahnente plástico y, con frecuencia� aflo­
ran elen1entos abstractos y superrrealistas. 

Voluntad de objetividad, pero sólo hasta el límite en c1ue las 
i111presiones figurativas,, lejos de ser la cosa n1isn1a representada, su­
gieren la realidad, apareciendo ésta desgajada de lo caedizo y pe­
recedero. 

En la Sala del Banco Je Chile expuso Joaquín Fabrcs. ;\rtista 
casi desconocido en Chile, hijo de un pintor de n1érito, Fabres tr3e 
un arte sincero y de cierta originalidad, lejos de capillas y tendenci:15 
que obran por n1utuos contactos y, a veces, por scrvilisn1os repro­
bables. 

Alguien lo calificó de impresionista. Na<la n1ás lejos de la pin­
tura del "plein-air" y del lun1inis1110 y vibración atmosférica que las 
obras expuestas en la sala de Huérfanos. Así se suele desconct·r­
tar a. la gente. I-Iay quienes estin1an que impresionisn10 es todo aquc!­
llo colocado bajo la norma de una sensibilidad de avanzada. 

La obra de Joaquín Fabres está dentro del naturalisn10 te1n­
plado por el cual ha pasado algo de la audacia colorida de las es­
cuelas po;teriores. No, no es i1nprcsionista. Sus valores crom;hicos 
no se funden ni se deshacen en la luminosidad atmosférica. Por el 
contrario, los planos son 1nanchas n-1uy concretas y delin,itadas, ca­
si táctiles, que nos dan su annonía por· yuxtaposición. Fabres cc;ti 
1nás cerca del expresionisn10 y, a n1enudo, los paisajes recuerda!-:. 
vagamente las visiones fuertes y ,·igorosas de Gutiérrez Solana. A 
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veces lo ven1os con10 un "prin1iti\'o n1oderno'\ ejc1nplo: El barrio d� 

la 1,1atriz. 

En la Sala del Ministerio de Educación expusieron tres jóvenes 

pintoras: /ua11a Lccaros, Lucía Lópcz y /Í ntoí1icta Tt:rrazas. Tres 

artistas de una n1is1na generación, tres expresiones diversas en !a 

apariencia, pero unidas sin duda por co1nunidad de intereses vita­

les:- por una se1nejante sensibilidad para rcnccionar ante el {enó1nc­

no epocal. 

Antonieta Terrazas do1nina 1nás los elen1entos técnicos y es de 

las tres, quizá, la que n1enos pone en la tela el nervio ardiente de 

su personalidad. Ello no nos hace olvidar, en1pcro, que en esa su 

obra tan madura ya, tan personal, se da la armonía de raciocinio y 

sentimiento. Las fonnas, sujetas sien1pre a un geon1etrisn10 ncusndo. 

descompuestas en sus elementos esenciales, dejan ver cierto dr:1n1a­

tismo, sobre todo en el color. 

En Lucía López se da una obra 1nás unilateral. Y su signo de­

terminante es el instinto. Aparente111ente está ausente de ella to­

da rectoría o control de la razón. Su pintura es oriunda del expre­

sionismo. Desdeña cualquier intrusión de la inteligencia. Nos re­

ferimos a esa inteligencia que, al decir de un crítico, consiste en 

equilibrar los estímulos del corazón y la experiencia de la censura. 

Lucía López no ha conseguido todavía la realización de tan difícil 

,omprom•!io. 

Juana Lecaros nos lleva a una estética hecha de ingenuidad, can­

dor, de espontánea sencillez. Las fonnas, las líneas. el cro1natis1no 

y los temas, todo en justa coherencia, coadyuvan eficaz1nente a lo­

grar esa in1presión de pureza. Su procedi1niento es la si1nple ar­

xnonía de planos coloridos. A veces hay desaciertos y los tonos no 

son los adecuados. Los escasos conocin1ientos técnicos de J u�na 

Lecaros son insuficientes para evitar las caídas inarn1ónicas. 

1-Iardy T,Vistuba expuso en la Sala del Banco de Chile. Unas ex­

celentes virtudes, un cabal conocin1iento de los leyes que rigen las 

peculiaridades de la pintura cst:in 1nalogrando-paradojal1nentc-a 
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este anista, que lejos de avanzar se ha detenido en la repetición de 

un 1nodo. Nosotros los he1nos definido alguna vez como panteísta 

hlcalista por su afán de (undirsc con la naturaleza, captando en an­

chas pinceladas una belleza depurada e ideal. 

Pero Wistuba no va 1nás allá. 

Pintura sin pensan1icnto, dirían1os, pintura de la que está ale­

jada la reflexión. Y ahí radica el n1ayor defecto, pues el artista, lejos 

de avanzar hacia la conquista de una sucesiva subliinación de su 

cslilo y de su sensibilidad creadora, parece preferir el camino gra­

to y de halago fácil a las gentes. 

En la Sala del Banco de Chile expuso el veterano pintor Alfredo 

A1 elossi. Sus paisajes son de una objeti\'idad in1nediata, carentes de 

rigor en el ajuste y ore.le nación de los planos, sin calidad-árboles, 

111ontañas, rocas, tierra, agua-con estridencias de color, sin sensi­

bilidad. 

En la 1nisn1a sala colgó posterionnente sus obras Ladúlao Cl1e:ncy. 

Poco 1nás es lo que, con relación al artista anterior, podemos añadir. 

Chcney posee una paleta 1nás fina, de 1néÍS grato colorido. Pero en 

Jos de1nás factores no supera aquella 1nenguada calidad de tvfe. 

lossi. En todo caso se agra\·a, puesto que su juventud obligaría a 

1nás. Cheney revela a veces do1ninio de los 111edios expresivos, pero 

.Sl! carencia de real sensibilid�H.l pictórica. de inteligencia y cr.hura­

desde el punto de vista pictórico, claro-le hace retroceder con rela­

ción a lo hecho anterionncntc. 

Carlos Faz expuso en el Instituto Chileno Nortc�1nericano. La 

crítica ha visto en esta segunda exposición del joven pintor un re­

troceso. Si hubiéran10s de juzgar las cosas en sus si1nples aparien­

cias, sin tener en cuenta una clcinental relatividad y las circunstan­

cias� es indudable que los reproches de la crítica estarían 1nás que 

justificados. Sin c111bargo, nosotros nos pern1itin10s disentir un poco, 

estando de acuerdo en lo esencial. 

Faz dc1nostró en su pri1ncra exposición una ad1nirable Yoluntad 

<le estilo. Pero su c:1rrcra, por lo n1cteórica y \'eloz, le ha quitado se-
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renidad. En su1na, Faz co1ncnzó a sentir un urgente deseo de ex­
presión y de dar salida a ciertas concepciones figurativas. Y de ahí 
estas telas de ahora en las cuales lo narrativo, lo anecdótico y el 
contenido pri1nan sobre lo plástico. Es un n1on1ento crítico que. sin 
duda, habrá de pasar. 

Y lo realizado tan1poco es desdeñable. Faz ha resuelto en estas 
obras, tan objetivas, tan minuciosan1ente analíticas, 1nuchos proble­
n1as que habrán de presentársele n1ás tarde. Ejercicios retóricos que 
tienen el valor de 1nuchas dificultades vencidas. 

En la Sala del Pacífico expuso /llfo11so Luco. Di\'crsida<l de 
estilos. Expresionista unas veces, con fuerte predon1inio de un rit­
mo lineal repetido, obsesionante, rnonumcntal; buscador <lel ara­
besco n1elódico, otras. Hay indecisión, dudn. Pero estas obras, dentro 
de la variedad oscilante y de la atracción de la pluralidad de cstín1u­
\os, poseen en fonna in,1ariable una voluntad plástica innegable. Só­
lo csperan1os que el estilo 1núltiple se integre en una unid�d. En­
tonces podren10s señalar la aparición de un pintor. 

En la misn1a sala colgaron sus telas /1/fonso Vila y Hortensia 

Alexandre. Vila no es más que p,aisajista. Su captación de la natu­
raleza es directa, instintiva, pero segura para desdeñar aquello que· 
no contribuya a marcar su entera intensid:-.d plástica. Quiero decir, 
que da de lado a las impresiones basad::is en una 1nirada analítica 
y trata de sintetizar los ele111entos útiles desde el punto de vista ar­
tístico. 

Pero no hace una pintura intelectual. 
En las telas se advierte-aden1ás de aquella selección estilizon­

té-el goce panteísta, la exaltación sensual del mundo envolvente, 
la alegría de mirar con los ojos limpios de otros impulsos que no 
estén destinados a dicho fin. Pintura de calidad en la cual la 1nate­
na 1nuestra sus características individualizadas. 

La justeza de los valores dan profundidad, atmosferización. es­
pecialidad. Vila oscila entre el impresionismo te1nperado y una sua-

. . , . ve v1s1on constructiva. 
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Entre lo n1eJor de su envío figuran los pequeños apuntes y en 

ellos Verano, Rincón silvestre, lrnpresión de otoiío y En el huerto. 

1-Iortensia Alexandre exhibió flores. 

En la Sala de la Librería Francesa expuso un conjunto de re­

tratos el pintor francés /acqucs Darcy. Sus obras exhiben una lim­

pieza conceptual, cierta nitidez frígida que procede de diverso!. 

factores. En prilner lugar del tratamiento por grandes ph,­

nos en tonos quebrados o grises. Telas de acentuado esquen1atismo, 

impresión que se acentúa por la unidad de las gan1as. Arte que 

marca un 1novimiento pendular entre "lo bonitoº y la estilización 

inclinada a menudo hacia una vaga abstracción, pero n1antenido 

siempre en un encomiable. dominio de lo formal y plástico.-AN­

TONIO R. ROMERA. 
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